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Veinte años con las personas sin hogar. Contexto y propuestas de SOLIDARIOS para el Desarrollo
· Se cumplen veinte años de uno de los primeros programas de voluntariado con personas sin hogar en España

· No hay datos exactos, pero distintas organizaciones calculan que en España hay 40.000 personas sin hogar 

· Para la mayoría de estas personas no hay recursos suficientes para construir un proyecto vital 

· Por medio del voluntariado, SOLIDARIOS y otras organizaciones promueven el encuentro con las personas sin hogar para romper prejuicios, generar propuestas y mejorar la convivencia
Presentación

Hace 20 años, personas voluntarias de SOLIDARIOS para el Desarrollo salieron por primera vez a encontrase con gente sin hogar. Desde entonces, cientos de nosotros y de personas sin hogar hemos compartido un café y un rato de conversación, hemos creado vínculos y afectos y hemos contribuido, cada uno, a mejorar la vida del otro, aprendiendo y enriqueciéndonos en el encuentro.
Cuando empezamos, la red de recursos sociales de Madrid era muy precaria y ningún recurso atendía en la calle. Hemos trabajado con quienes compartían con nosotros la necesidad de cambiar las cosas contribuyendo al desarrollo de la red de recursos de Atención a Personas sin hogar en Madrid, una de las más amplias en España. 
El programa se extendió a Sevilla, a Murcia y a Granada, donde SOLIDARIOS tiene sede. Y hace unos años se formó un grupo de voluntariado en Barcelona. Después de 20 años, creemos que es momento de reconocernos para seguir adelante.
Cómo se llega a la calle
Muchas personas no tienen alternativa a dormir a la intemperie y, por lo tanto, no pueden evitar hacer un uso inadecuado del espacio público. Las personas sin hogar suelen acabar en la calle por una serie de factores y no por un único motivo. Aunque sean distintos para cada persona se repiten patrones como la pérdida de seres queridos y otros sucesos familiares traumáticos, adicciones, enfermedades mentales y depresiones, entre otros. Estos sucesos desembocan en la pérdida de las redes sociales y familiares de apoyo, además de una pérdida de capacidades y herramientas para reconstruirlas. 

Por otro lado, la presencia de las Personas sin hogar evidencia, más allá de su responsabilidad individual, los fallos de nuestro sistema de protección social, que no consigue prevenir la exclusión. Existirían suficientes agentes implicados en cada momento de cada proceso como para evitar que nadie acabara durmiendo en la calle (no sólo Servicios Sociales, también Administración de Justicia, por ejemplo en casos de desahucios o de violencia, el Sistema Público de Salud, o los servicios de empleo, entre otros). 

Para la mayoría de las personas que pierden su vivienda, no hay inicialmente un recurso, ni de alojamiento ni de apoyo económico, que permita conservar un espacio de referencia y de intimidad propio para sostener un proyecto vital a largo plazo. Y en muchos casos esta carencia se prolonga hasta que la persona se encuentra en situación de calle y las diferentes redes de atención a Personas sin hogar pasan a atenderla, generalmente desde dispositivos más destinados a la cobertura de necesidades vitales básicas que a la reintegración efectiva en la sociedad.

Primer obstáculo: definir “persona sin hogar” y ponernos de acuerdo en cuántas hay en España

Hasta ahora sólo conocemos aproximaciones sobre el número de personas sin hogar. Distintas organizaciones sociales calculamos unas 40.000, lo que contrasta con las 23.000 que calculó en 2012 el Instituto Nacional de Estadística (INE), el más reciente estudio cuantitativo del fenómeno a nivel nacional. Esa encuesta sólo tuvo en consideración a personas mayores de 18 años que acuden a los centros con servicios de alojamiento o de restauración, y en municipios mayores de 20.000 habitantes. Esto dejaba fuera a las personas que no utilizan esos recursos y a personas que duermen en viviendas inestables: chabolas, asentamientos o casas ocupadas.
Resulta significativo que no sepamos cuántas personas están sin hogar en España. Tiene que ver con la falta de estudios cuantitativos de todo el territorio nacional y con la dificultad para encontrar una definición consensuada sobre “persona sin hogar”. En tiempos recientes, algunas Administraciones y organizaciones relacionadas con la atención a Personas sin hogar han adoptado la tipología “Ethos”
.
Sin embargo, cuando hablamos de “sin hogar”, solemos referirnos a quienes viven a la intemperie y a quienes hacen uso de los alojamientos de emergencia.

Algunas ciudades españolas han realizado “Recuentos”
 para contabilizar a las personas alojadas y a las que pernoctan en la calle. Si cotejáramos los datos de los recuentos con los que ofrece la encuesta del INE, el número de Personas sin hogar en España no sería inferior a 35.000 personas (1.905 en Madrid). Cabe preguntarse a qué obedece la falta de datos fiables sobre un problema social que va más allá de la estética urbana y de la convivencia ciudadana. O cómo podemos resolver un problema sin conocer su dimensión.
A día de hoy no existe un plan estatal que garantice la cobertura de servicios sociales para Personas sin hogar en todo el territorio nacional, aunque se está avanzando en esta dirección en los últimos años. Se ha elaborado un documento de 100 propuestas para la configuración de una red local de atención a personas sin hogar, y con la voluntad, por parte del Ministerio de Sanidad, Servicios Sociales e Igualdad, de sacar adelante una Estrategia Nacional Integral para Personas sin Hogar. Pero aún existe un desequilibrio entre las grandes ciudades y el resto en lo que se refiere a dotación de recursos.

Tipología Ethos

	TIPOLOGÍA EUROPEA DE PERSONAS SIN HOGAR Y EXCLUSIÓN RESIDENCIAL (CATEGORÍA ETHOS)

	A. SIN ALOJAMIENTO (ROOFLESS: SIN TECHO)
	1.Personas que viven a la intemperie (Personas que viven en las calles o un espacio público o exterior, sin albergue que pueda ser definido como vivienda)

	
	2.Personas en alojamientos de emergencia (Personas sin lugar habitual de residencia que hacen uso nocturno de albergues)

	B. SIN VIVIENDA (HOUSELESS)
	3.Personas en alojamientos para personas sin hogar (Personas que viven con intervalos cortos en hostelería para personas sin hogar, alojamientos temporales o alojamientos transitorios con apoyo)

	
	4.Mujeres alojadas en refugios por cortos intervalos debido a experiencias de violencia doméstica

	
	5.Personas en alojamientos para inmigrantes (Personas inmigrantes que viven en alojamientos temporales por su estatus de extranjeros o trabajadores temporeros)

	
	6. Personas dependientes de instituciones penitenciarias, sanitarias o tuteladas que carecen de vivienda a donde ir (Personas de instituciones penales sin alojamiento disponible antes de terminar de cumplir su pena. Personas que permanecen hospitalizadas porque carecen de vivienda para su convalecencia. Menores tutelados por los poderes públicos que carecen de vivienda donde alojarse al pasar a la mayoría de edad)

	
	7.Personas beneficiarias de residencia a largo plazo por su condición de carencia de vivienda (personas sin hogar mayores en residencias y alojamiento para personas que han carecido de vivienda)

	C. VIVIENDAS INSEGURAS
	8.Personas que viven en alojamientos inseguros (temporalmente, sin derechos legales o en condiciones de ocupación sin derecho)

	
	9. Personas amenazadas por la ejecución de un desahucio.

	
	10. Personas que viven bajo amenaza de violencia por parte de personas con las que convive.

	D. VIVIENDAS INADECUADAS
	11. Personas que viven en alojamientos móviles (que no son vivienda habitual), construcciones que no constituyen viviendas convencionales o estructuras semitemporales (chabolas o cabañas).

	
	12.Personas que viven en alojamientos sin posible permiso de habitabilidad (según la regulación nacional)

	
	13.Personas que viven en viviendas hacinadas o sobreocupadas (que superan el estándar nacional de ocupación de personas)


Más allá de las privaciones materiales, estar sin hogar significa no poder ejercer derechos reconocidos y, a la postre, tener una esperanza de vida 25 años inferior a la del resto de los ciudadanos
. 

El problema de las Personas sin hogar no es suyo sólo, sino de la sociedad entera, cuando permite que muchos de sus miembros pierdan la ciudadanía de pleno derecho.
Por qué no están en los albergues
Incluso si todas las personas que están en situación de calle solicitaran ser alojados en la red de Atención a Personas sin Hogar, nos encontraríamos que no hay suficientes plazas de albergue. No hace falta más que comparar los datos de un Ayuntamiento como el de Madrid, una de las ciudades con mayor dotación de recursos y que tiene una dotación de 1.478 plazas para una estimación  inicial de 1.905 personas sin hogar.

Ha habido mejoras en la red de recursos para personas sin hogar. En los últimos años se ha reducido el número de camas por habitación y se ha incorporado cada vez más la participación de los usuarios en la vida interna de los recursos, aún existe un modelo “en escalera” basado en niveles de exigencia. Los albergues nunca llegarán a ser “un hogar”, ese lugar íntimo de referencia donde reelaborar un proyecto vital y sostenerlo en el tiempo. Resulta imposible mantener de manera normalizada una relación de pareja, o tener una mascota, y hay serias limitaciones para conservar objetos personales, decorar, o tomar decisiones sobre el espacio donde se vive. 

Junto a esto, es frecuente que los albergues provoquen hostilidad vecinal, perdiendo así la posibilidad de servir como espacios de encuentro y mediación. Todo esto bastaría, por sí solo, para producir rechazo, sin añadir la eventualidad de otros factores que también se dan entre las personas sin hogar por la condición en que se encuentran. 

Cuando les preguntaron a las personas sin hogar en el último recuento realizado en diciembre de 2014 sobre “qué tipo de alojamiento les gustaría disponer”, un 57,16% respondieron que de un piso, ya solos o compartiéndolo con otras personas y sólo el 4,7% respondió plaza de albergue
. Por tanto se desmonta la creencia, incluso entre personas con responsabilidades políticas, de que aquellos que viven en la calle lo hacen porque quieren sólo porque se niegan a ir a los albergues. 

Nuevo modelo, mejores resultados

No hay un solo motivo para pensar que, incluso las personas que llevan más tiempo viviendo en la calle, no puedan mejorar su situación. De hecho hay pruebas de lo contrario como lo confirman los resultados del modelo “Housing First”
, implementado en España desde el año pasado. Este modelo invierte el orden clásico de intervenciones con personas sin hogar. En Estados Unidos, Australia, Canadá, Finlandia, Francia, Portugal, más del 80% de las personas que acceden al programa conservan su vivienda tres años después. Además, su coste por persona es menor que el coste por persona en el modelo tradicional de albergue.
Entre el albergue como recurso de emergencia transitorio y un modelo de vivienda lo más normalizado posible dentro de la situación y las capacidades de cada persona para su plena reintegración en la sociedad existen multitud de posibilidades por explorar y ensayar.

En su sentido etimológico, “utópico” se refiere a algo “que no existe”, lo que no significa que  no se pueda conseguir. Desde esa lógica creemos que se puede acabar con el problema de las personas sin hogar, al menos el de quienes duermen en la calle.
Otros datos relevantes y ampliación de contexto

· El fenómeno de las personas sin hogar en España forma parte de un contexto más amplio en toda Europa. El número de personas sin hogar ha aumentado en todos los países europeos durante el periodo de crisis económica, según un informe de la Federación Europea de Organizaciones Nacionales que trabajan con Personas sin Hogar (FEANTSA).

· Entre 2005 y 2012 aumentó el número de jóvenes y de personas mayores de 45 años en situación de calle.

· Hay más mujeres en la calle en 2012, sobre todo jóvenes, que en 2005.

· Impagos, desahucios y desempleo son cada vez más determinantes en la situación de calle de las personas. Las personas que no pudieron mantener el pago de su vivienda aumentaron en un 58% como aumentaron en un 38% quienes están en la calle como consecuencia de un desahucio y en un 35% quienes atribuyen su situación de calle a la pérdida del trabajo. 

· Aumento de personas sin hogar sin ningún ingreso. En 2005, el 27,3% de las personas sin hogar tenía un trabajo como principal fuente de ingresos, lo que se redujo a la mitad en 2012. En Madrid, un 75% de las personas sin hogar encuestadas en el recuento no hace ningún tipo de trabajo.
· Aumento y mejora de los servicios públicos asistenciales para personas sin hogar: albergues, centros de atención psicológica, roperos, talleres ocupacionales. La inversión económica en recursos públicos para personas sin hogar ha aumentado cada año desde 2006. También ha aumentado el número de plazas de albergue.

· Cada vez son más frecuentes las agresiones y delitos contra las personas sin hogar: robos, agresiones sexuales, estafas, insultos, amenazas. También se han producido alarmantes casos de delitos de odio. El 47% de las personas sin hogar ha sufrido agresiones y humillaciones
.

El trato a las personas más vulnerables define a una sociedad. Cómo podemos ayudar a las personas sin hogar
· Establecer un trabajo en red entre administraciones públicas, universidades y organizaciones de la sociedad civil a nivel nacional para conseguir estadísticas más fiables sobre personas sin hogar, siguiendo la tipología ETHOS.

· Mejorar los recursos existentes, sobre todo en lo que se refiere a la preservación de la intimidad y el disfrute de derechos de las personas sin hogar. 

· Apostar por recursos integrales, adaptados a la situación de las personas, que tengan como fin último el acceso a la vivienda, y que comprometan a todos los niveles de la Administración Pública. Incorporar modelos y proyectos innovadores como Housing First. 
· El papel de los medios de comunicación es fundamental para conocer mejor la situación de las personas sin hogar y para poder exigir sus derechos. La vivienda digna y derechos relacionados como la salud y el trabajo están reconocidos por acuerdos internacionales que España ha suscrito y por la propia Constitución. 

· Sensibilizar sobre la situación de las personas sin hogar para contribuir a que se rompan prejuicios y a que cambie la percepción social. Hay que abordar los problemas de las personas sin hogar desde un enfoque de derechos humanos y no de  simple estética o de convivencia. 

· Exigir un cambio de políticas relacionadas con el derecho de acceso a una vivienda digna y a otros derechos fundamentales.
· Promover la participación de las personas sin hogar en la vida ciudadana.

· Reforzar los incipientes esfuerzos para proteger a las personas sin hogar de delitos de odio como los que ha denunciado el Observatorio de Delitos de Odio contra las Personas sin Hogar.

· Promover el encuentro, la resolución de conflictos a través del diálogo y la creación de vínculos que faciliten la reconstrucción del tejido social, la ruptura del aislamiento de las personas sin hogar y la recuperación de su autoestima. Esto es lo que hace 20 años empezaron a hacer unas personas voluntarias de SOLIDARIOS.
Para más información:
Jesús Sandín de Vega

Responsable del programa de atención a personas sin hogar 

jsandin@solidarios.org.es 

685 498 287
Carlos Miguélez Monroy

Responsable de comunicación

cmiguelez@solidarios.org.es
676 463 394

� ETHOS es el acrónimo inglés para European Typology on Homelessness. Esta tipología trata de sistematizar las estadísticas de las personas sin hogar en la Unión Europea y de clasificarlas en función de  categorías de exclusión residencial. Ver esquema más abajo.





� Los recuentos no comparten un único criterio a la hora de contabilizar, de ahí la disparidad de la cifra, por ejemplo, entre Madrid (1.905 personas sin hogar), Barcelona (2.933 personas sin hogar) o Zaragoza (455 personas sin hogar). Por otro lado, no suelen contabilizarse los pequeños asentamientos urbanos de colectivos o grupos, especialmente de origen extranjero, que por su perfil, no están contemplados en las diferentes redes de atención a Personas sin hogar. Un ejemplo de esto serían los gitanos rumanos o los subsaharianos. Y finalmente, todavía quedan fuera aquellas personas que la noche que se realizó el recuento no fueron detectadas, por estar haciendo uso de alojamientos de fortuna, o porque sencillamente, no se las encontró o no se las identificó como personas sin hogar.


� No hay datos precisos de mortalidad asociadas a vivir en la calle. El Día de las Personas sin Hogar, en noviembre de 2013, Cáritas, Plataforma por la Inclusión Residencial y a favor de las Personas sin Hogar (Beste Bi), la Federación de Asociaciones de Centros para Integración y Ayuda a Marginados (FACIAM), la Federación de Entidades de Apoyo a las Personas Sin Hogar (FEPSH) y Xarxa d'Atenció a Persones Sense Llar (XAPSLL) afirmaban que las personas sin hogar tienen una esperanza de vida hasta 20 años inferior. Algunos estudios realizados en países como Estados Unidos, Canadá, Australia y algunos europeos, han podido establecer que la esperanza de vida de una Persona sin hogar está entre los 42 y los 52 años.  





� Respondieron 128 de los encuestados de los cuales, el 31,3% dijo preferir un piso en exclusividad, el 25,8% un piso compartido, el 13,3%, ninguno, el 12,3% una pensión, el 12,5% un piso para su familia, y el 4,7% un albergue o centro de acogida.





� Housing First fue creado en 1992 en Nueva York con un nuevo enfoque, que consiste en revertir el orden tradicional de las intervenciones, basado en un modelo “de escalera”. Se les facilita a las personas sin hogar una vivienda tutelada con trabajadores sociales y profesionales en lugar de derivar a las personas sin hogar a los albergues para que vayan alcanzando objetivos y acabar en pisos compartidos. Cualquier recaída implicaba un círculo vicioso difícil de romper.





� Datos de la Federación Europea de Organizaciones Nacionales que trabajan con Personas sin Hogar (FEANTSA) y del borrador de la Estrategia Nacional Integral para Personas sin Hogar 2015-2020 y del VII Recuento Nocturno de Personas sin Hogar en la ciudad de Madrid


� Ver los informes del Observatorio de Delitos de Odio contra las Personas sin Hogar: � HYPERLINK "http://www.hatento.org" �http://www.hatento.org� 
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